
SOBRE LOS ORíGENES DE LA ORATORIA (I)

La oratoria griega, que alcanzó como género literario sus más
conspicuos bdtos en la Atenas de los siglos V y IV a.C., hunde, sin
embargo, como todo lo griego, sus raíces en ámbitos más amplios y en
más remotos tiempos. No se hizo la luz de la oratoria en la Atenas del
año 427 a.C., cuando Gorgias, actuando como embajador de Leonti-
nos, embelesó a los atenienses con su palabra embellecida y cautivado-
ra. Para dar cuenta del nacimiento en Grecia, primero, de la oratoria,
y del arte retórica luego, hay que retrotraerse, en principio, a un tiem-
po lejano en que se cree en el mágico poder de la palabra y a unas cir-
cunstancias socio-políticas en que el rey escucha los consejos de gue-
rreros tan esforzados en el campo de batalla como elocuentes en la
asamblea, y en las que asimismo el rey pone paz entre las partes en li-
tigio mediante veredictos justos y merced a la persuasión que produce
su elocuencia que es regalo de las Musas. Luego ya sí, naturalmente,
podemos pasar a describir un momento histórico decisivo para la pu-
janza del género oratorio: aquel en que la democracia se impuso a la
tiranía en Atenas y en Siracusa, y en esta ŭltima polis apareció el pri-
mer tratado de retórica, una Tékhne de oratoria judicial, obra de Ti-
sias, o de Córax, su maestro, o de ambos. En este punto ya (digamos:
en Siracusa, a mediados del siglo V a.C.) existe un arte llamado retári-
ca, que se define como «artesana de la persuasión» (Walz IV, p. 19)1,
todavía no como «el arte capaz de extraer de todo asunto el grado de
persuasión que comporta», que será la definición de Aristóteles: Rh.
12 , 1355 b Sŭvapn 7rEpi Exacrrov TO1) OEcŭpflaat TÒ ŠV8EX(51.LEVOV ntea-
vóv. El Arte de Tisias, en efecto, es la primera retórica sensu stricto
que existe; es de fundamento práctico y está exclusivamente basada en

I Ch. Walz, Rhetores Graeci IV, reimpr., Osnabrtick 1968. Para los filósofos
presocráticos cito por H. Diels-W. l(ranz (D-K), Die Fragmente der Vorsokratiker6 , 1,
II, III, Berlin 1952.
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el género judicial. Aunque el grupo IV de la colección de Prolegomena
de Rabe 2 (que contiene datos fiables que remontan al historiador sici-
liano Timeo de Tauromenio) concede gran importancia a Córax, a
quien se presenta como orador político, lo cierto es que Plat6n, Isócra-
tes, Arist6teles y Cicerón nos dan a conocer esta primera rethrica --la
siciliana— como arte que arranca más bien de Tisias, y nos la descri-
ben como fundamentalmente basada en la oratoria judicial. Es más,
Cicerán (Bruto 46), apoyándose en la autoridad de Aristóteles, refiere
cómo, tras el derrocamiento de la tiranía en Sicilia y la instauración de
la democracia, se instituyeron en las ciudades sicilianas tribuna1es para
atender demandas referentes a causas privadas que no se habían aten-
dido en el anterior régimen, y afiade que para tales casos Córax y Ti-
sias compusieron su libro de preceptos o su «Arte», siendo así los crea-
dores de la retórica, aunque, desde luego, ya antes de la invención del
arte había habido oradores que compusieron discursos de una gran
precisión y dotados de una gran forma muy distinguida. No tendría,
sin embargo, nada de particular que Córax hubiese sido primeramente
orador político, lo que encajarla perfectamente con la división triparti-
ta que hizo de los discursos (Rabe, p. 26) en proemio, agón y epilogo.
Aunque, personalmente, creo que la voz agán procede de la oratoria
judicial. Como quiera que sea, lo importante para nosotros es partir de
una situación concreta e histórica en la que se publica un manual que
contiene normas y preceptos para componer debidamente discursos y,
así, ganar las causas.

Ahora bien, el arte de la ret6rica desde su nacimiento contempla el
discurso en tres niveles que con el tiempo se denominarán invención,
disposición y estilo. De las características de la retórica primitiva en ca-
da uno de estos tres planos algo podemos reconstruir. Por ejemplo, Ti-
sias, a juzgar por Platón (Fedro 267 A 6 ss.) 3 , conocía y recomendaba
practicar el argumento de la probabilidad, de lo eikás. He aquí el
ejemplo con el que se explicaba este argumento (Platón, Fedro 273 A
= B II 18 Radermacher): Un hombre débil pero valiente maltrata a un

2 H. Rabe, Prolegomenon Sylloge, L,eipzig 1931.
3 Cf. L. Radermacher, Artium Scriptores (Reste der voraristotelischen Rhetorik),

Wien 1951; B 11 15.
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hombre fuerte pero cobarde. Pregunta i,cómo deben argumentar en el
juicio cada uno de ellos, si el que ha sufrido los malos tratos acusa al
autor de los golpes? Respuesta: ninguno de los dos, ni el acusador ni el
acusado, debe decir la verdad. El acusador, en razón de la verosimili-
tud o de la probabilidad, debe afirmar que quien le maltrató no estaba
solo; el acusado, por su parte, debe negar la versión de la acusación e
insistir en el hecho de ser más débil que el acusado, a todas luces
mucho más fuerte.

En cuanto a la disposición del discurso ya hemos indicado que en
los comienzos de la retórica se reconocían tres partes fundamentales
(Córax) ampliadas luego a cuatro (Tisias): proemio, narración, argu-
mentación y epilogo.

Por lo que se refiere al estilo, el empleo de uno o de otro de ellos
dependía seguramente, en sus orígenes, del género del discurso y aun,
dentro de éste, de la parte de él en cuestión; pero de algo sí podemos
estar seguros: se recomendaría en todo caso una léxis esmerada y lite-
raria que sin llegar a ser necesariamente la gorgiana, podría muy bien
ser antitética, gnómico-repetitiva o incluso, en determinados pasajes de
la narración, la léxis eiroméne, estilos todos ellos que ya a mediados
del siglo V a.C. habían alcanzado rango literario. Pero ni una palabra,
acerca del estilo nos ha llegado procedente del manual de Córax y Ti-
sias.

Así pues, hasta ahora hemos visto cómo, cuando surge en Grecia la
oratoria como género literario, y la retórica, que es el arte que combi-
na lógica, gramática y conocimientos literarios para mayor gloria de la
oratoria, nos encontramos con una definición de la retórica («artesana
de la persuasión»), un argumento en boga (el argumento de lo eikós), y
una división del discurso en partes (fundamentalmente tres: proemio,
agón y epilogo).

Pues bien, hubo un tiempo, antes de que la oratoria se convirtiese
en género literario y la retórica en arte conscientemente elaborado y
aplicado a los discursos, en que la memoria guiaba a los oradores a
través de fórmulas, reglas y lugares comunes.

No deja, en efecto, de ser interesante el hecho de que ya en los poe-
mas homéricos, que son el resultado de un largo proceso de literatura
oral, se reconozca y admire el don de la elocuencia, pues en ellos Nés-



16
	

ANTONIO LOPEZ E1RE

tor es (Iliada I 248) «de los pilios orador sonoro, / aquel de cuya len-
gua, / más dulce que la miel la voz fluía», y Odiseo es el orador de
copioso estilo, mientras que Menelao se sirve de pocas pero atinadas
palabras, tal como lo atestigua Anténor (Illada III 212-229):

«Mas cuando ya entre todos
iban entretejiendo
discursos y proyectos,
hablaba Menelao, ciertamente,
a la carrera con palabras pocas,
mas muy sonoramente, sin embargo;
que si locuaz no era,
tampoco erraba al elegir palabras;
también es cierto que él era el más joven.
Mas cuando ya Odiseo,
el de muchos ardides,
erguíase de un salto,
de pie se estaba y miraba abajo
con sus ojos hincados en el suelo,
el centro con firmeza sujetaba,
ni hacia atrás ni adelante lo movía,
a un varón ignorante parecido.
Dirías que era un hombre enfurecido
o, asimismo, insensato.
Mas cuando ya su voz altisonante
echaba de su pecho, y las palabras,
a copos invernales parecidas,
ningŭn mortal después con Odiseo
a entrar en pendencia se atreviera».

La oratoria griega es tan arttigua como la misma literatura helénica
en general, y como ella fue también en un principio oral. Sólo así se
explica que desde sus orígenes como género la oratoria exhiba una se-
rie de rasgos y unidades estructurales de forma y contenido que se repi-
ten con profusión tanto en los discursos propiamente dichos, pertene-
cientes en rigor al género, como en los que aparecen incluidos en obras
propias de otros géneros literarios. Por eso no es absurdo hablar de
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una «pre-retŭrica» o de una «retŭrica avant la lettre» o sea: anterior a
su dermitiva configuraciŭn como ciencia de los discursos, o a su pleno
desarrollo como tal. Así, por ejemplo, resulta que cuando Odiseo en el
Canto II de la llíada ayuda a Agamen6n, mediante un discurso (II 284-
332), a mantener las huestes argivas en Troya, dirige a los aqueos una
alocución destinada a persuadirles en la que se vislumbran ya rasgos
característicos y distintivos de la oratorio posterior, es decir: de la de
los discursos en prosa ática ya claramente nacidos dentro del género:
En el proemio el orador se dŭige al Atrida (284 Atreide) y expone el te-
ma a tratar: no es a Agamenŭn a quien hay que censurar sino a los
aqueos, que están dispuestos a abandonar Troya incumpliendo el jura-
mento que hicieran de no regresar a sus patrias antes de conquistar la
ciudad de Príamo. Luego, el hábil Odiseo nos conduce a la argumenta-
ción: ciertamente es penoso estar ausente del hogar, pero es vergonzo-
so regresar a casa con las manos vacías. Por eso el elocuente rey de Ita-
ca exhorta a las tropas a permanecer, con palabras que son una exqui-
sita filigrana de captatio benevolentiae (299 «aguantad, mis amigos, y
quedaos / durante un tiempo hasta que sepamos»: afitc,
pcivat&U xpévov, bcppa SathuEv), provistas de giros tan afectuosos
y cálidos como ese qŭlot o esa primera persona de plural en que él mis-
mo se incluye: 8acintsv. Seguidamente, en apoyo de su exhortación y
de su consejo, acude a la narración del prodigio de la serpiente, por-
tento a través del cual Zeus presagiaba que Ili ŭn habría de caer al no-
veno alio de su asedio. Y por ŭltimo (331-2), el epilogo: «Pero, venga,
quedaos aquí todos, / aqueos de hermosas cabelleras, / hasta que al
fin un día / la gran ciudad de Príamo tomemos».

Hay, pues, oratoria y pre-retŭrica griegas desde muy antiguos tiem-
pos. Y ello es así porque en la Grecia primitiva se dio la creencia en el
mágico poder de la palabra o, mejor dicho, el convenchniento de que
la palabra era susceptible de convertirse en f6rmula de encantamiento.
Y esta concepci6n rebas6 la esfera de lo religioso y lleg6 hasta los
misnŭsimos albores de la medicina, de la poética y de la ret ŭrica. En
ese mundo prinŭtivo de la Hélade en el que la ará (la «imprecación»,
la «maldición») se realiza inexorablemente cayendo fulminante sobre
la persona a la que se dirige (piénsese, por ejemplo, en la maldición de
Edipo que alcanza a sus hijos en Los Siete contra Tebas), la palabra
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enunciada, voladora, que a veces se escapa del cerco de los dientes de
los héroes homéricos, posee actividad y fuerza incoercibles.

En la corte del rey Alcínoo, el rey de los feacios, Eurialo que con
su lenguaje descortés había ofendido a Odiseo, le pide disculpas con
estas palabras (Odisea VIII 408-409):

«Padre huésped, isalud! Y si alguna
desgraciada palabra ha sido dicha,
al punto la arrebaten y consigo
huracanados vientos se la lleven».

En la Illada, cuando Agamenón, arrepentido de haber increpado
inoportunamente a Odiseo, trata de granjearse de nuevo su amistad, le
dice (Iliada IV 362-363):

«Mas, ea, que esas cosas
más adelante habremos de arreglarlas,
si algo malo se ha dicho en este instante,
y que ello todo lo pongan los dioses
a la merced del soplo de los vientos».

Los textos que anteceden sólo se entienden a la luz de la concep-
ción de la palabra identificada con la cosa que significa. Por eso hay
palabras dichas que hay que ahuyentar con otras nuevas o entregarlas
a los vientos para que las trasladen de lugar o las disipen. Y esto a ve-
ces ni siquiera es posible: por ejemplo, no lo consiguió la desdichada
Andrómaca cuando trató de ahuyentar las palabras doloridas de su
suegra Hécabe que presagiaban la muerte de Héctor; y por eso, al
oírlas, la infeliz esposa del gran héroe troyano exclamó (Iliada XXII
454):

«i0jalá que alejadas de mi oído
se mantuvieran las tales palabras!».

Es que esas palabras poderosas se cumplen, destruyen, crean, cu-
ran, enhechizan, deleitan y persuaden. Los hijos de Autólico curaron
con un «ensalmo» (eppidé) la herida de Odiseo (Odisea XIX 457). Ta-
letas de Gortina (Creta) con sus «Purificaciones» (Katharmol), com-
puestas a base de mágicas palabras, acabó con una epidemia que hacía
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estragos en Esparta. Orfeo con su canto y con su lira arrastraba, arro-
bados, tras él árboles, piedras y alimallas. Las sirenas de la Odisea no
s6lo fascinan y cautivan indefectiblemente a los marineros con la dul-
zura de su maliflua voz, sino también con la persuasiva y embelesado-
ra letra de sus canciones en las que se jactan de conocer todos los tra-
bajos de aqueos y troyanos e incluso todo cuanto ocurre sobre la tierra
que a muchos apacienta (Odisea XII 52; 183; 186-192). Y también los
aedos, que gracias a las Musas que les inspiran saben muchas cosas,
son capaces de maravillar y dejar suspensos y encantados a los morta-
les que les escuchan. Las Musas proporcionaron a Homero los datos
para componer el Catálogo de las naves (Iliada II 484 ss.) y las Musas,
dispensadoras del «sagrado don de la elocuencia» (Teogonía 93), con-
sag,raron poeta a Hesíodo en las laderas del monte Helicán (Teogonía
22 ss.). Y así, los aedos, con esa palabra poderosa y divina, éncantan
como con hechizos o sortilegios. Esa voz «hechizo» es la que emplea
Penélope cuando ruega a Femio, el aedo del palacio de Odiseo en Ita-
ca, que se encontraba cantando para los pretendientes el luctuoso regre-
so de los aqueos, que cambie de tema, ya que cuenta en su amplio re-
pertorio con otros muchos fascinadores cantos (Odisea I 337-342):

«Femio, puesto que sabes
otros muchos hechizos de mortales,
hazañas de varones y de dioses,
aquellas que celebran los aedos,
uno de ésos aquí sentado canta,
para que lo oigan ellos,
y, mientras, en silencio vino beban;
pero abandona ya ese triste canto
que sin cesar el corazón desgarra
dentro de este mi pecho,
toda vez que a mí en gran manera
alcanzóme aflicción inolvidable».

Los poetas encantan y embelesan con sus palabras, como «los dar-
dos de la lira» —con palabras de Pindaro (Píticas I 12; 5-10)—
«enhechizan la mente de los dioses» y producen un dulce balanceo si-
milar al fluctuar de las olas o al ondear de una bandera agitada por los
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vientos, que es capaz de adormecer al águila de Zeus, tan «poseída»
(kataskhómenos) por los mágicos sones, como el «poseso» (Kataskho-
ménoi) de las diversas «marŭas» o locuras y posesiones que clasifica y
estudia Sócrates en el Fedro platónico (Fedro 244 E), o como los no-
bles feacios quedaron «poseídos por el hechizo (kelethmdi d'éskhonto)
de la narración de Odiseo en las umbrosas salas del palacio de Alcinoo
(Odisea XI 334). Como en muchas culturas primitivas en las que los
clioses poseen su propia lengua (Ihrada I 403; II 814; XIV 291; XX 70;
Odisea X 35; XII 61) y las palabras ritualmente dispuestas tienen poder
para evocar a un muerto, como hiciera la reina Atosa en los Persas de
Esquilo, el brujO de Virgilio (Egloga VII 98-99 saepe animas imis exci-
re sepulchris / vidí) y la bruja de Lucano (Farsalia 732-733 lam vos
ego nomine vero eliciam), también en la helénica se llega a una situa-
ción en la que resulta difícil distinguir entre inspiración poética, ritual
mágico, mito, religión, poesía y profecía; entre el Homero que cuenta
cómo Atenea se apareció a Aquiles en el Canto I de la Illada y el vate
Héleno (Illada VII 43-46) capaz de conocer la voluntad de los dioses;
entre lo que es mágico y lo que es poético en el encadenador canto que
es el hŭmnos désmios de las Erinias en Las Euménides (Esquilo, Eumé-
nides 328-333) o entre lo que es treno (kommás) y lo que es hechicería
(goeteía) en el planto fŭnebre (góos) de Las Coéforas (Esquilo, Coéfo-
ras 306-475). No olvidemos que el laurel que le dieron a Hesíodo las
Musas, dispensadoras a la vez de poesía y de elocuencia, cuando lo
consagraron vate (Teogonía 28 ss.), es la planta sagrada de Apolo vati-
cinador; que las palabras aladas de la épica (épea) servían para desig-
nar tanto las que, acompañadas de m ŭsica, constitulan los poemas, co-
mo las que, formando parte de un oráculo o vaticinio, procedían de la
boca de un adivino o de un dios (cf. Odisea VIII 91 y XII 266); que el
verbo dráa que da vida a la palabra dráma, se emplea en ático, en la
expresión drán tà hierá con el significado de «ejecutar ritos mistéricos»
(IG r2 4, 4 hoTav 8pwat, Ta htzpa); que hay muchos vates ciegos en la
literatura griega arcaica, de los cuales unos vaticinan y otros son
aedos, y entre estos ŭltimos un aedo ciego compuso además el Himno
a Apolo.

Una variedad de la poderosa palabra que los dioses conceden gra-
ciosamente a los mortales es la palabra persuasiva y elocuente. La elo-
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cuencia, en efecto, es el mágico y divino don de la palabra que
tingue a los héroes homéricos. En un precioso pasaje del Canto IX
de la Iliada, Fénix recuerda al enojado Aquiles como el padre de és-
te Peleo, le había encomendado a su propio hijo para que hiciera de
él un varón duro en el arte de la palabra y un guerrero destacado en
el campo de batalla (Iliada IX 443 «Para que a ser llegaras, / de las
palabras orador cumplido / y ejecutor cabal de las hazarlas»). Aun-
que, como se ve, la elocuencia puede enseñarse, es, no obstante, en
primer término, una gracia o especial favor con que la divinidad ob-
sequia a sus preclilectos. Así se desprende ello de dos famosos pasa-
jes, el uno de la Odisea y el otro de la Teogorŭa, que seguidamente
ofrecemos en traducci ŭn. En el primero, Odiseo, en un determinado
momento del tiempo que duró su estancia entre los feacios, respon-
de a unas groseras palabras con las que Euríalo le ofendiera compa-
rándole más bien a un capitán de barco de carga que a un atleta
(Odisea VIII 166-173):

«Extranjero, no está bien lo que dices;
a un varón insensato te pareces;
pues así es: los dioses no regalan
graciosos dones a todos los hombres,
ni crecimiento ni inteligencia
ni la elocuencia; pues uno resulta
por su aspecto un tanto más flojo
mas su forma corona con palabras
un dios, y a ese hombre le dirigen
los demás con deleite la mirada,
pues él habla seguro ante su audiencia
con la modestia dulce cual la miel
y bien descuella entre los reunidos
y como un dios le miran
cuando por la ciudad va caminando».

Veamos ahora el mentado texto de Hesíodo que, a decir verdad, se
parece mucho al que antecede, pues en él Hesiodo nos hace ver a los
reyes como objeto de veneraciŭn por parte de ars sŭbditos gracias a las
«derechas sentencias» con las que estos próceres administran justicia
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al pueblo, y merced al «sagrado don» de la elocuencia que han recibi-
do de las Musas 4 (Hesiodo, Teogonía 85-86; 91-92):

«Y a él las gentes dirigen la mirada
cuando juzgan con sentencias derechas,
pues él habla seguro ante su audiencia

• .propiciárselo intentan como a un dios
cuando va por la junta caminando».

Pues bien, en la literatura griega arcaica nos encontramos con un
interesantísimo personaje que fue a la vez filásofo, poeta y autor de un
poema de indole, cariz y fundamento religioso: Las Purificaciones. Es-
te inspirado vate, un rico acragantino que vivió en el siglo V a.C., ex-
puso en su poema Sobre la naturaleza un sistema filosófico basado en
doctrinas pitagóricas y parmenideas (cf. 12 D-K Ex TE ydip oŭ8ap. Eav-
TOç á4l1XaW5V ŠOTt yEVECEICIU / xai T' tbV ElanoMaeat ávilvuatov xal
áTtllaTOV, «pues de lo que de ningŭn modo existe es imposible que se
genere algo, / y que el ser se destruya completamente es algo irrealiza-
ble e inaudito»), con el cual trataba de compaginar la eternidad del ser
y el devenir del mundo, haciendo que el ser de Parménides adopte cua-
tro formas («las raíces del ser») —agua, tierra, aire y fuego— presen-
tes en cada cosa, unas veces trabadas por una fuerza cósmica llamada
«Amistad», y, otras desunidas por la fuerza cósmica contraria, Ilama-
da «Discordia». Dejemos que sea el propio filásofo quien nos exponga
su filosofía:

6, I D-K Téaaapa yáp namov Ouçŭmata npayrov áxouE

«pues oye ahora, primero,
de toda cosa las cuatro raíces».

17, 1-8 D-K 81.7c1; Špéco . TÓTE ŭtv yap Ev riŭlTIOn aóvov that
Ex 70EbV0)V, TÓTE öaõ •Sitcpu itXšov š Eváç cívat.
Sou) 8Š OVI1T(i)V yévealg, Sodi 8' anaIeuiftç.

yáp 7CÓLVTOW aŭvoSoç Tf,XTEl T' él..Šxet TE,

4 F. Solmsen, «The Gift of Speech in Homer and Hesiod», TAPA 85, 1954,
1-15.
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i) 8t nálav 8taqiuo ŭ,Švcov Apapeciaa 8tbrtn.
xal taŭt cillaaaovra 8taŭntptg oŭ8aga 11.Šytt,
8110TE 1-LÉV OlIÓTTITI ODVEDX051.1EV Eig Ev ditetVTOE,

dIXOTE 8' aŭ 8ix' Exacrra (poptŭacva Nsixtog Exett.

«Doble mensaje voy a transmitir:
pues unas veces resulta que crece
de muchos elementos un ser solo,
otras veces, empero, de un ser solo
se disgregan sus muchos elementos.
Que doble es el nacer de los mortales
y doble es también su decaimiento,
pues lo uno lo engendra y lo destruye
el ensamblaje de todas las cosas,
lo otro, por su parte, ya crecido,
se va volando en el mismo punto
en que sus elementos se disgregan.
Y el intercambio de esos elementos
sin cesar se produce y nunca cesa,
unas veces reuniéndose ellos todos
por la Amistad en una sola cosa,
otras veces, en cambio, cada uno
trasladándose a partes separadas
por el odio inherente a la disputa».

Obsérvese qué artificioso y elaborado es el estilo de estos versos
empedocleos, provistos de rimas, asonancias, anáforas, antistrofa,
antitesis, etc. Tomemos, como simple ejemplo ilustrativo el verso nŭ-
mero 3 del original:

No pasan desapercibidas ni la anáfora doié ... doié, ni la rima in-
terna... -sis... -sis. Y en general las recurrencias muy palapables (fŭnicas
y morfológicas) son frecuentes en la poesia de Empédocles. He aqui al-
gunos ejemplos:

2, 7 D-K
OiSTOn OCT' tnt8cpx-ca Td.8' áv8pdat oŭT' ticaxouará
oŭtt vóait rcEpilartta.
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59, 1-2 D-K
aŭTáp tná xaTá ingov ti.tioyETo 454.tovt 8a1gow
TOEŬTá TE aup,71TCTEOX0V, 67cit auvéxupaEv ŠxaaTa.

61, 1 D-K
7coXlá pÉv kuptapóacona xat dtpupiaTEpva (p ŭEa0at

77-78, 1 D-K
(8év8pEa 8') ŠprcE86(pull,a xal tpucE8dxapna TŠOriltzv.

90 D-K
chç yluxŭ 1.1tv yA,uxŭ ptápnTE, nixp6v 8 ŠTti nixp6v 6p000Ev,
oli) 8' tn' 61i) th, 8aEp6v 8' tnoxEiTo 8aip6it.

109 D-K
yaírn i.ttv yáp yaTav 67cd)irap.Ev, 68aTt
al0épt 8' at0épa 8Tov, áTáp Eupt n ŭp át8i)ov,
aTopyfiv 8t aTopyfit, VEIXOç 8é TE VE{XEI. luyptht.

Creemos que con los ejemplos que preceden, si que podemos ver en
Empédocles, además de un filásofo, un poeta muy anligo de subrayar
sus versos con recurrencias. Por eso no acabamos de entender que F.
Blass S no aceptase las conclusiones del trabajo de H. Diels, «Gorgias
und Empedokles», en el que este filálogo trataba de encontrar en los
fragmentos poéticos del Acragantino los origenes de las figuras gor-
gianas 6•

Pero además de filoSsofo y poeta, Empédocles fue un vate inspira-
do, entre poeta y adivino, un mistico que trat6 del destino del alma a
la luz de las concepciones 6rficas en su poema Purificaciones; y justa-
mente en este singular presocrático encontramos, por un lado, el esla-
b6n que une la vieja concepción del mágico poder de la palabra con la
más moderna interpretación de las cualidades y virtudes de la elocuen-
cia, y, por otro, la equivalencia entre poeta, orador, adivino y médico
basada precisamente en la creencia en el mágico poder de la palabra.
Veámoslo:

5 F. Blass, Die attische Beredsamkeit 13 , Leipzig 1887, 17.
6 H. Diels, «Gorgias und Empedokles», Sitzungsberichte des königlich Preus-

sischen Akademie der Wissenschaften zu Berlin, 1884, 343-368; cf. especialmente
362 ss.
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El propio Empédocles, refiriéndose a la doctrina de la transmigra-
ción de las almas que explica cómo éstas se ven condenadas a encar-
narse una y otra vez en diferentes cuerpos de animales y vegetales
hasta alcanzar por fin su primitiva pureza y divina condición, dice
(146 D-K):

Ei; 8Š tálog aavutç TE xat ŭgvonUot xal hitpoí
xoti npópot ávOpthnotatv trax0oviotatv nUov-rat,
švOsv ávaOXaoTotiat Osoi nŭfhat (péptatot.

Y al final a ser vienen adivinos
y cantantes de himnos
y médicos y gentes principales
para los hombres que la tierra huellan,
y de allí han de brotar ya como dioses
sobrepujando a todos en honores».

Es decir: los vaticinadores, los poetas, los médicos están muy pró-
ximos del supremo y ŭltimo grado de purificación, y, en suma, muy
cerca ya de la divinidad. Por eso es imprescindible contemplar al Acra-
gantino como poeta de extremado estilo y de las audaces metáforas,
como «la vejez es la tarde de la vida» o «el ocaso de la vida», ejemplo
que nos transmite el E,stagirita (Aristóteles, Poética 21, 1457 b 22 = 152
D-K), y al mismo tiempo como profeta que por inspiración divina tra-
ta de difundir doctrina religiosa entre las gentes (114 D-K):

(paot, oi8a ŭtv ol5vsx 6.19stn napa ŭŭeotg
oOç Šych Špéco . ŭála 8' ŭpyalki ys TÉTDXTDI.

áv8pácst xaì 8ŭci/nloç êitì ppéva TetOTIO;

«Yo sé que la verdad, amigos míos,
se encuentra en las palabras
que yo voy a decir,
mas arduo es en extremo
para seres humanos,
y de empetio difícil
que hasta sus mentes Ilegue
un arranque de fe».
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Debemos, pues, representarnos a Empédocles tal como nos lo
describen lat fuentes antiguas y él mismo en algunos de sus versos, ba-
jo el aspecto del «hombre divino» (theios anér) —recordemos que son
divinos en Homero los heraldos (Iliada IV 192), los poetas (Odisea IV
17) y los reyes que imparten justicia (Odisea IV 691), todos ellos bene-
ficiados por los dioses con el don de la elocuencia—, curador mediante
ensalmos, purificador, taumaturgo, vaticinador, experto en oráculos y
profecías, es decir: realizador de actividades basadas todas ellas en el
mágico poder de la palabra.

He aquí cómo lo describían los antiguos (A 2, 25-30 D-K):
«Ese individuo, llevando una corona de oro sobre su cabeza, calza-

do de bronce en sus pies, e infulas délficas en sus manos, recorría las
ciudades, en su deseo de ganarse la reputación de ser un dios. Y cuan-
do llegŭ a viejo, una noche se arrojó al cráter de un volcán, de modo
que su cuerpo no apareci ŭ . Y así pereció, pero el volcán vomitó su san-
dalia de bronce. Fue también llamado «frenavientos» por haber libra-
do a Agrigento de un viento muy impetuoso que se abatía sobre ella
haciendo poner pieles de asno alrededor de la ciudad». Pero más inte-
resante aŭn es cómo se describe él a sí mismo (112 D-K):

ébqíot, o ŭŠya 45.0TU xatá lav0o0 'Axpávavrog
voulf áv dxpa nit5IEN, áya0c.bv ItEl.a8ttoveg Cpyow,
Icivcov al8oTot kutŠvgç, xax&riToç turapot,
xcdpEt' . ty(;) 8' Õi-LTV 8Edç ttptf3potoç, oŭx,Štt OVTITóç
ncoUiltat ŭctá ndat TETI.j1ÉVN, io' curEp Šoixa,
Tavían TE nEpiatenToç crrthpgaív TE Ocaefotç.
TOTOIN tallt äv Ixcopat Š; ttcrt ga TnI,e0áovta,
áv8pácnv fi8Š yuvatli, crEfgogai . ol 8' the Šnovrat
uupiot ŠlEpŠovug, airm npŭç xÉp8o; áTapnóç,
oi ŭtv ŭotvrocruvácov xExpigévot, ol 8'Šni vo ŭsacov
navrakov ŠIOAOVTO xÂúctv cŭnsda
8npŭv 8.11 xalmitcrt' mEnap ŭévot	 é8ŭvritaw.).

«Amigos que habitáis la gran ciudad
que del rubio Acragante a las riberas
desciende, en las cumbres
de su alta ciudadela, preocupados
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por hacer buenas obras; respetables
puertos para los huéspedes que os Ilegan;
en maldad inexpertos; os saludo.
Yo, empero, entre vosotros voy y vengo
ya no como mortal mas como un dios
inmortal y honrado entre todos,
como me corresponde,
con cintas coronado
y guirnaldas floridas;
y cada vez que con ellas me acerco
a una ciudad que próspera florece,
allí soy venerado
por hombres y mujeres que, infinitos,
van tras de mí tratando de indagar
por dánde va el sendero
que conduce al provecho;
los unos, deseosos
de vaticinios; los otros inquieren,
en las enfermedades más diversas,
la palabra que es un buen remedio,
para aprestarse a oírla,
cuando ya largo tiempo están transidos,
por ambos lados, de duros dolores».

Pues bien, este poeta, profeta, adivino y curador mediante ensal-
mos es un demiurgo, es decir, un individuo que trabaja para el dtimos
o en el territorio comunal o realiza trabajos de aguna manera p ŭblicos.
Recordemos que entre los profesionales que se citan en la Odisea (Odi-
sea XVII 383-84) figuran en primer lugar el «profeta» y el «curador de
males»:

Ei Itt) TŬW ol' SijittoEpyol Šaat,
Itávttv ifltIpa xaxcisv

«a no ser a uno de ésos
que en el pueblo son los artesanos,
un profeta o un curador de males...».
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Ambas profesiones las ejercía Empédodes (cf. 111 D-K):

(papptaxa 8 8aaa yayetat xaxv xal ylpaoq d'axap
7CEŬOTR, š7CEI 11015W0I. 001 Šycl) xpavém Td8s inívta.
RCLŬGElg 8'áxaglirraw ávéluov gÉvog, ot šitì yaiav
ópvŭptsvot rtvotfitat xaTcupOlvouaw ápo ŭpaç-
xal redtXtv, fl ŠOŠI11ta0a, rcaXívma rcvE ŭltaf Šnálctç-
McsEtç 8' Š1 bllpoto xelatvoŭ xaíptov aŭxaáv
dtv0pcincotq, Oilactq 8Š xal š aŭxaoto Ocpctou
Osŭgata 8Ev8pcó0penta, tá r al0Épt vatAaovratt
aletg 8' Š1 'Alao xara904Lévou plÉvog av8póç.

«Y aprenderás todas la medicinas
que se producen como salvaguardia
de la vejez y de los otros males,
pues yo he de cumplir para ti solo
todos estos preceptos. Y la fuerza
podrás calmar de vientos incansables
que levantándose contra la tierra
con sus soplos destruyen los sembrados,
y arrastrarás de nuevo si tŭ quieres,
en represalia a aquéllos, otros soplos;
y a los hombres hards la sazón seca,
haciéndola salir de lluvia oscura,
y harás también que del seco verano
salgan flujos que árboles alimentan, t...t
y arrastrarás del Hades el vigor
de un hombre ya del todo consumido».

En estos versos tenemos de cuerpo entero a Empédobles taumatur-
go, hechicero (góes) y médico. Esto es sumamente importante porque
en el tratado hipocrático titulado Sobre la antigua medicina, de fmales
del siglo V.a.C., se emplea el ténnino demiourgós para aludir al profe-
sional de la medicina (VM I 9-10 Festugiére) 7 : .. . XE1p0TšXVQ.ç xal 8n-
gtoupyoŭç. cioì 8t 8rimoupyal Y lo mismo ocurre en el tratado hi-
pocrático que lleva por título Sobre el Arte, obra de un sofista del si-

7 A. J. Festugiére, Hippocrate. L'ancienne médicine, Parls 1948.
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glo V a.C., donde leemos (cap. VIII Kŭhlewein 8) formas como 8n-
gtoupyéstv y Smitoupyhl referidas a la práctica de la medicina. Y en el
Simposio platónico (Smp. 186 C 8), en pleno discurso del médico tec-
nicista Eriximaco, leemos una serie de términos específicamente técni-
cos entre los que se encuentra Siuttoupyóg: 8ictyryvo5axcov icurptxth-
TOETO; ŭst 1C016)V áyclŬó; fitv Ein •Sigtoupyóç Luego
en pleno siglo V a.C. la voz demiourgós se aplica a quien es un profe-
sional de la medicina. Y lógicamente, se debió aplicar asimismo a Em-
pédocles, que fue un profesional de la medicina, si bien con mucho de
filósofo y no poco de mago. Justamente, en el tratado recién citado,
Sobre la antigua medicina (VM XX 25 ss. Festugiére) se censura a Em-
pédocles su modo de entender la medicina desde la filosofía (la física):
«Pero dicen algunos médicos y sabios que no es posible saber medicina
cuando no se sabe lo que es el hombre, sino que esto es lo que debe
aprender el que se dispone a cuidar correctamente a los enfermos, y ese
discurso con que argumentan tiende a la filosofía, como
Empédocles...».

Ahora sí hemos llegado al punto al que queríamos llegar. Pues, se-
gŭn Aristóteles (B VI Radermacher), Empédocles fue el inventor de la
retórica y los antiguos tenían a Gorgias por discípulo del Acragantino
(Gorgias, A 2; A 10 Diels) y, por otro lado, tanto Gorgias (Platón,
(Jorgias 453 a A 28 Diels), como Córax (Rabe, Prolegomena IV, p.
26, 14 ss.) definieron la retórica como peithoŭ's demiourgás, que suele
traducirse normalmente como «artesana de la persuasión», pero que
tal vez quiera decir, más exactamente, «artesana cuyo oficio consiste
en llevar la persuasión a los ánimos por los procedhnientos propios del
médico primitivo, que era mitad médico, mitad hechicero».

En dos artículos publicados en 1922, A. Rostagni trataba de encon-
trar una tradición pitagórica en la que la retórica y la medicina mágica
se hallaban entrelazadas 9 . Más recientemente, Jacqueline de Romilly,
en un interesante trabajo, nos presentó al Gorgias de la Alabanza de
Helena hablando del poder de la palabra en términos mági-

8 BT, Leipzig, I 1894, II 1902.
9 A. Rostagni, «Aristotele e Aristotelismo nell estetica antica», SIFC 2, 1922,

1-147; «Un nuovo capitolo della retorica e della Sofistica», SIFC 2, 1922, 148-201.
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cos pero con el propósito de exponer una teoría de la elocuencia y del
arte retórica 1°.

Nosotros creemos que, partiendo del significado de demiourgós
arriba serialado, se entiende mejor la definición de la retórica, hecha
mediante una personificación o metáfora sensibilizadora, como peit-
hods dendourgós, comŭn a Gorgias y a Tisias, y se comprende mucho
más fácilmente la argumentación que el sofista de Leontinos hace en la
Alabanza de Helena acerca del inmenso poder del lágos, fundándose
en estos tres principios:

1. Equiparación de la prosa con la poesía (11, 9 D-K):
TfiV 7C0f110IV tinCtaCIV XCILI V0140) Xal 6V01(g0) Ióyov Exovra PLÉ-

Tpov.

«A la poesía en su conjunto la considero y denomino discurso pro-
visto de medida».

2. La palabra, merced a su mágico poder, seduce y enajena el al-
ma (11, 10 D-K):

aí yáp ŠVOE01 Stá Xóyow btan8a1 Šnaycoyol t)8ovflç, árcayanol 115-
itrig yivovrat • atryytvoptŠvi St Tfil 6ót Tliç lifuxfn fl 8ŭvaatç vrig
bcon8fig ŠOEX1E xai Enctoe XCLI liETŠCITTICSEV Ct&TI)V yotyrdat.

«Los encantamientos inspirados por un dios y transmitidos me-
diante palabras vienen a ser inductores de placer y detraedores de aflic-
ción, pues, al estar en contacto con la opinión del alma la fuerza del
encantamiento, la enhechiza, la persuade y hace que se transporte en
virtud de la magia».

3. La palabra actŭa sobre el alma como las drogas sobre el cuerpo
(11, 14 D-K):

TbV CL1')To5V öt lóyov ExEt fi TE TOŬ 16y0l) Sŭvaatç xpélç TI)V Tliç

xflç TállV fi TE Tthv (papptaxcov Tállç npág TI)V TC7)V CX01.táT(OV cpŭatv
ol 8Š ItEteloi TIVI xaxilt TI}V liluxfivšcpapithxzuaav xai álcyalinuaav.

«La misma relación guardan el poder de la palabra respecto a la
disposición del alma y la prescripción de drogas respecto a la naturale-

io J. de Romilly, «Gorgias and Magic», Magic and Rhetoric in Ancient Greece,
Cambridge (Mass.) y Londres 1975, 3-22; cf. 20: «He (sc. Gorgias) speaks of magic as
a tékhn&, an art; and toward the end of the passage it becomes difficult to say whether
he is speaking of magic or of science».
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za del cuerpo... y otras (palabras) mediante una perluasión maligna
drogaron y hechizaron el alma».

Es, pues, claro que la definición de la retórica como peithorz de-
miourgós es anterior no sólo a Gorgias sino también a Córax y Tisias,
los fundadores del arte retórica; y que es una metáfora personificadora
de las que tanto gustaban a Empédocles.
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